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Observando a Marí gran compositora y poetisa
mujer agraciada de buen hablar,

llena de ilusiones
sus caminos al andar estaban llenos de lisonjas y mucho “bienestar”.

Todos, víctimas de su belleza, corrían a verla

su vida era por tanto lo que cualquier ser humano sin quebranto podía desear,
riqueza, belleza, inteligencia y una mezcla de encantos irresistibles ante los demás.
Lo que la gente no sabía era el verdadero sentimiento que esta hermosa joven de 

seca sonrisa y neutro mirar, 
guardaba dentro de su corazón, sólo por aparentar.

Y una noche estrellada entre velo y antifaz,

¡Oh hermosa noche que al pasar por mi ventana deja la más dulce calma, a pesar 
de la cruda realidad!. Pero, qué es la realidad si no un estado pasajero que pronto 

llega y pronto se va, vivo de ilusiones pues no quiero pensar en lo mal que durante 
mucho tiempo me ha tocado pasar.

Todos al escuchar a la joven que nunca declamaba más que hermosos versos 
de felicidad, en esa noche pudieron escuchar versos tristes de tormento e 

inconformidad.

Como si su corazón ya no pudiera aguantar, y cansada de lo mismo decidió estallar. 

Triste y sin calma visita a su consejera que más que una vieja empleada su única 
amiga era.
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--Pero, que te pasó, hermosa Marí, ¿acaso estás triste? Decidme que te acongoja, 
¿por qué sufre tu alma si sólo esta mañana feliz estabas? Acaso no eres la mujer 
más rica de esta región, la más aclamada por la nación, quien con su belleza y 

fascinación logró ganarse el aprecio y la admiración de todos los que la conocemos 

Con voz apagada y mirada cansada responde esta mujer desde lo más profundo de 
su alma:

--- Sí, rica soy, pero ¿puede acaso esto comprar mi felicidad? También es cierto que 
hermosa he nacido, sin embargo… No es la belleza efímera y pronto desaparecerá? 
Mucha gente me rodea y otras tantas admiran mis versos y mis poesías, pero pocos 
me conocen y saben de mis desdichas, y, dime tú, ¿qué hay de mi espíritu, qué hay 
de mi alma? Esas que permanecerán en la eternidad, y que me dicen que mi soledad 
por hacer felices a los demás mi propio karma traerá. ¿No es esto lo más triste que a 
cualquier ser humano le puede pasar? Por vivir para servir, por vivir para dar, de mí 
me he olvidado y se apagó mi felicidad, ya no hay remedio que pueda mi tristeza 
curar y la soledad desde hoy mi compañera será. Ahora sólo sonrisas falsas podré 

mostrar y mis versos y poesías nunca los mismos serán.

Mucha gente hay que por vivir soñando su rumbo perderá y en su propio olvido 
caerán. Sólo espero que cuando despierten no sea el tiempo su adversario y su 

camino nuevamente puedan hallar.

La vida es una sola, no te martirices pensando en lo que los demás desean, piensa 
en tí y no olvides que siempre habrá una segunda oportunidad.


